
RECRUDECIMIENTO DE LA VIOLENCIA EN EL SALVADOR

Desde el triunfo de ARENA en las últimas elecLion~s legl~lativas S~

aprecia un recrudecimIento de la violencia en El Salvado~. El fenómenc

por- ellcl, la referencia al trIunfo electo~al de la

derecha no debe toma~se en principio como motivo de Inculpación total.

no obstante Sl4 influencia sobre determit1adas formas de violencia.

especialmente las relacionadas con los escuadrones d~ la muerte.

Pero el fenétmeno no se t-edl.¡ce a las acciones de los escuadrones de la

muerte. Está también el aumento de casos de graves violaciones de los

derechos humanos, atribuidos a la Fuerza Armada, ent~e los que: destacCt.

implicaciones la matanza de San Sebastián; asimismo una mayor

contundencia de los cuerpos de seguridad en la contencié,t""l de las

manifestaciones populares. Está asimismo el recrudecimiento de la

violencia po~ pa~te del FMLN, la linea de l~na mayor

actividad estrictamente militar, sino también en formas de violencia

contra objet.ivos civiles y, lo que es més significetivo, con~t-a

personas civiles, asesinadas POt~ el hecho de ser alcaldes en zonas

conflictivas o por ser consideradas confidentes de la Fuerza Armada.

Tant.a ha sido la alat-ma F'O'-· est.e rec:t·L~decirnit~ntcl de la violencia ql. .f'e se

ha llegado a afirma~ la probabilidad de que El Salvador vuelva a entrar

en una etapa similar a la de 1980-1982, en los Pt-oblemas y

tensiones se enfrentaban con las más distintas formas de guerra suela y

de tet-rot-ismo.



Ante esta nueva situaci6n cabe pareguntarse. en primer lygar. si se da

efectivamente una tan grande acumulación de hechos violentos. que deba

hablarse de una nueva estrategia por parte de las distintas

conflicto, y, en segundo lugar, y definir el sentido y

e>:pl icaci6n de la nueva coyuntura. Finalmente podrá hac~rs~ un

enjuiciamiento de

poI í t.icos.

la nueva situaciÓn tanto en términos éti~os como

1.¿Supone el actual recrudecimiento de la violencia un cambio de

estt-ategia?

Son muchas y variadas las fuentes que subrayan el recr~¡decimiento de la

violen~ia. Lo hacen los organismos defensores de los derechos humanos,

lo hace la Iglesia y hasta lo reconocen el gobierno y la Fuerza Armada.

Tal es el dictamen también del enviado especial de las Naciones Unidas.

que vigila la mejora o el empeoramiento de los derechos humanos en El

Salvador. El se~or Pa~tor RidrueJo, ql~~ en los óltirnos informes iba

se~alat,do anualmente la consolidación de una mejoria constante, se ha

visto obligado este a~o a dar una llamada de atención ante lo que ha

SUPllesto Ut1 claro ,-etroceso.

Uno de los capitulas más preocupantes es el de 1", reaparición u~ al

el de la mayor presencia de los llareado~ esclladrones de la

muerte, present~s en 5tl actividad maca~ra a 1 1 largo de estos a~o5~

los ~ltimos mese~ habrian l1echo notar más su Pt-esencia

as~sina. Americas W",tch ha hablado de una tripli-ación

asesinatos atribuido~ a esclladrones de la muerte~ ofreciendo cifr~s
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•
hechos concretos que comprueban su aseveración. Las victimas no han

sido'" personajes·· conocidos y connotado~ sino más bien personas

innominadas políticamente. pero que se Sllponer, t-elacionadi.s con el

movimiento sindical o··el movimiento revolucior,ario.

, .

En segundo lugar est~n las acciones de la Fuerza Armada contra la

poblaci6n civil. no s6lo por efecto pe uso indiscriminado de armas sino

por acciones directas. Un ejemplo muy signlficativo de ello supuso la
'o

masacre de diez campesin~s. a manos de integrantes del batallón Jiboa,

en la jurisdicci6n de San Sebastián. el dia 21 de septiembre. Y es

si~nificativo no s6lo por la matanza misma sino por las explicaciones

q~e de ella di6 la Fuerza Armada e inclllso el Presidente de la,

República, al"menos en un primer momento. Se pretendió atribuir la

·acci6n al FMLN. se urdieron sucesivas explicaciones falsas para no

aceptar responsabilidades y se sigue haciendo todo lo posible para no..
enfrer,tar la situaci6n. ero I"la que pres'.-Int.amente !=stán ir,vc·lucrados no

•sólo elementos de tropa sino oficiales y jefes. El modo de ejecutar la

acci6n y, sobre to~o, el ir,ter,tc. de erlcubrirla, mllest.ran c~.mc. r,o se ha

llegado a sanear la Fue~za Armada. Sigue siendo posible la acción

que se facilita la prosecución

terrorista y sigue
•.,1

responsabilidades, con lo..
predominando la est.rat.egia de evadi~'

.
hechos. Si ~a llega a ser por la actividad diligente de los medios de

comunicación. de la Iglesia e incluso de la Embajada de Estados Unidos.

h'.-Ibiera prevalecid.:> la e:><pl i.=aci6n falsa y no se h"lbiet-a hecho nada POt-

castigar ~ los culpabl~s. Aun con toda la presión habida. se está lejos

de haber dep'.-Irado responsat;i 1 idades y de haber cast.igc,d.=, a los

culpables.



En tercer lugar están

asesitiatos de alcaldes no son nueve,s. pero si su acumulación: 105

ajusticiamientos de informantes y la pena de dest,ierro contr-a quienes

le impiden al FMLN sus acciones politicas y militar~s tampoco so~

nuevos, pero se han concentrado en los ~lt.imos me~es; las acciones C0n

bombas. aprovechando o no

objetivos civiles y con manifiesto peligt·o de oc-sio~ar victimas

inocentes. se han intensificado notablemente, especialmente en San

Salvador. lo cual tiene su importancia peculiar por

adquieren.

la resonancia que

En cuat·to lugar esté el aumento sistemático cl~antitativo y cualitativo

del accionar estrictamente mili~ar por parte del FMLN~ PUES en est.e

capitulo no puede decirse lo mismo de la Fuerza Armada. No se trata tan

sólo de '=ont.inl~at· lo qlje el PMLN ha venido en llamat· la desi:.t·ucci6n de

la infraestructura económica~ que debilitaria el pcde~io milita~ de la

parte gubernamental por razones obvias~ sino de m~::t~p~icar acciones

militares~ que permiten ~1ablar de la puesta en marcha de l~ ~ue el FMLN

venia denominando contraofensiva militat-~ C:aracteristicas de esta nueva

etapa serian la extensiÓn de la gue~ra a todo el territorio. reflejadas

en ataques a posiciones militares o cuasi-mil~tat-es en

Atiquizaya en el üccijente del país. que hasta hace POCO pa.-eci~

inalcanzable para el FMLN; estaría ~-ambién la corti~tidad de las

acciones por un largo periodo y ~n todos los fr2ntes y no s61~ a!~~~

golpe f'~erte espaciado o cont-inuado tan sólo en -lguno de
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mismo de la ciudad, comprobado sobre todo en el ataque al cuartel

general de la Guardia Nacional con resultados reales y propagandisticos

importarl'tes. Todo ello supone la superación de una et.apa p~'edorninar,te

defensiva de emboscadas para entrar en una etapa más ofensiva~ gue en

buena parte deja a su vez a.la Fuerza Armada a la defensiva y le obliga

a una remodelaci6n" de su estrategia milit.at-.

Tales son algunas de las características complejas y estructuradas de

lo que puede estimarse como el acrecentamiento de la violencia en estos

~ltimos meses. ¿Suponen un cambio de estrategia en al~'na de las partes

beligerantes o en todas ellas? ¿Se est.á >2.-... ·-ando en e.tra etapa distinta

por lo que toca al uso de 'a violencia para resolver los problemas del

~i tratamos de responder por lo que se refiere~ en primer lugar a la

parte antirrevolucionaria, dentro de la cual se encuentran fuerzas tan

distintas como el lCls pctl í t. i cos"

Convergencia Democrát.ica y UDN" la administración norteamericana, , ­
':"0:\

Fuerza Armada, los escuadrones de la muerte, etc., la respuesta debe

set- negat.iva. La acumulación de hechos violentos atribuibles a esta

parte no SUpOt1en cambio sustancial de l~ estrategia politico-militar de

guerra de baja intensidad seleccionada y dise~ada por Estadas Unidos y

aceptada por el gobierno y la Fuerza Armada, principales realizadores

de la misma. No se ha pasado ni hay sintomas de que se va a pasar de la

glJerra de baja intensidad a una gLJerra total~ a una guerra sucia. Los

síntomas que de esto pudieran verse tanto en el comport.amiento de los

batallones militares como de los cuerpos

~._' O
·¡
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suficientes para hablar de un cambio de rl@bo estratégico. Ni antes se

dejaban de dar estos hechos ni ahora se dan de una forma absolutamente

nueva ni en la cantidad ni en la forma.

y en contrapartida pueden traerse argumentos, como la mayor presencia

tolerada de politicos de oposición, alguno de ellos muy significativo.

que no han sido objeto de atentados, como los que eran habituales en

1980-1982; asimimsmo las formas de represión, sin victimas mortales, de

importantes y agresivas movilizaciones de masas, las cuales, aunque han

pasado de formas "franciscanas" de actuar a otras más duras y aun

exageradas, no han sobrepasado la frontera de los disparos mortales a

los participantes en ellas, según el prOPósito declarado de no querer

dar mártires a la oposición revolucionaria y no alentar asi la revuelta

y aun la insurrección.

Los hechos pe</" la parte antirrevolucionaria tienen,

por una serie de factores politicos conjugados. qlJE permiten el aumento

de violaciones de los derechos humanos sob~e todo del lado de los

escuadrones de la muerte.

electoral de ARENA, la creciente debilidad del gobierno de Duarte, el

cambio de embajador estadounid~nse~ el ~scenso de los componentes de la

tandona a puestos de mayor responsabi idad militar~ las elecciones

norteamericanas con el miedo de qlJE puedan darse cambios~ que afecten a

El Sa 1vadot- y. t.odos factores de lln periodo de

tr-ansición. que permiten excesos puntuales, pero no el estab12cimiento

de una t1Ueva linea estratégica, no obstar1te la mayor presión del F L ~



que también ha influido para que se den respuestas en

violencia terrorista de la derecha.

Pero, si en la parte antirrevolucionaria t10 puede hablarse todavía de

un cambio profundo y consolidado de estrategia en la Cl4estión de la

violencioa, las cosas son di fer-entes en el caso del FMLN. Ci"'t-t.amente el

movimiento guerrillero de El Salvador ha hecho permanente uso de lo que

puede llamarse violencia Esta violencia tiene un

componente esencial que es la 1LKha aromada del ejército revolucionario

contra el ejército gubernamental; tiene también un compone~1te de

destrucción de la infraestructura econÓmica del pais a t~avés del

sabotaje con el objetivo de paralizar lo que llaman economía de guerra;

tiene finalmente un componente de violet1cia de las masas, cuyo efecto

destrlJctor la que se pretende entrenar-las para

acciones de mayor envergadura y alet1tar los potenciales 'nimos

insurreccionales de la población.

Pero todo este conjunto de factores ha sido manejado por el FML~ de

distinta forma seg~n las cirCU~1stancias del desarrollo de 12. luche:. Y,

al pat-ecer, piensa el FMLN que en El Salvador se ha e~1trado en LJna fase

r,ueva~ car-acterizada por el fracaso del proyecto norteamer-icano tras l~

de Reagan y de Duarte,

empeor-amiento importante de las condiciones de vida de la pc-blacién

salvador~~a, por las contradicciones multiplicadas en el poder politi~c

y en el poder en i 1 i tat-, y, acrecet1t.amiet1to y

a~~~mulación de su propia fuer-za. Todo ello l~ ha llevado al FMLN do U~-:

reacomodo importante de su estrategia que~ mant.en i endo
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encontrar una solución negociada, implica una vigorización notable de

los tres frentes de su violencia: el estrictamente militar, el d-=l

sabotaje y el insurreccional. Por otra parte, con la idea fundamental

de que se da en el país un doble poder, quiere resaltar este aspecto

por la presión sobre funcionarios estatales que ejercen su mandato en

zonas de mayor presencia guerrillera, llegando en esta presión a

ajusticiar a quienes no obedecen a sus requerimientos.

Cabe, por tanto, decir que no ha habido cambio sustancial en la

estrategia del uso de la viCtlet""lcia POt- parte del

antirrevolucionario, aunque se ha dado un recrudecimiento deplorable de

los hechos violentos. Cabe, asimismo, decir, que sí se ha dado un

cambio importante en el modo de la estt-ategia revolucionaria y que, por

parte del FMLN, se está entrando en una nueva fase del uso de la

violencia, sobre todo de la violencia militar y de la violencia

insurreccional, apreciándose también un ciert.o acrecentamiento de lo

"llle debería llamarse violencia terrorista, tipificado sobre todo en el

asesinato de los alcaldes y~ más a~n, en ~l caso de Tres Ceibas, si se

comprueba definitivamente 1 a p t· eSl~nci órl de que fueron comandos

guerrilleros, disfrazados de soldados de la primera brigada, quienes

asesinaron a las víctimas, segón se desprende de las investigaciones de

Tutela Legal <Proceso, 360, 14-161.

2. Interpretación e implicaciones de la nueva situación

al El recrudecimiento de la vio:,lencia 'parte del sect.or

antirrevolucionario supone que la amenaza de una violencia cada vez

8 ~
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posible. Es hoy más dificil que esto ocurra de lo ~ue era en lo~

primeros a~os de la década de 11:)$ oche.nta ,.

a

resultados en favor de los propios intereses y del propio poder. sigue

aL~rl viva, y si no se pOt1e en práct.ica es por'~ue se tiet1e ~iedo a sus

del terrorismo y de que sigue el mismo montaje e~tructlJral, q~l~

posibilitó y facilitó las masacres de 1980-1982. Pero si es aceF~a~~r

asegurar que no se ha desmontado totalmente ese montaje estructllral, ni

SiqlJiera en lo que hace relación it1mediata y exclL!siva con

Armada y mucho menos en lo que ~1ace relaciót1 con sector-es extt-emi~ta~

de la det-echa. El que t10 se haya podido condenar-

jUljicialmente a los jefes militares r-esponsat:les de

gravisimos actos tert-oristas y el ql~e t10 se t1aya podido deSmOt1~ar los

de 1a rnllet-te, a t10 ser en el caso de l~s

secuestros y ello con set-ias limitaciones, mllestr~n la pr~cari~dad da

la lucha contra el terrorismo ¿e ~stad0 y contra el terr-oFismo de la

orgar1ismos r1acio~ales dedicados a

las actividades militares

s i '~u-==n siendo

urgentes. No se trata de exagerar,

ni



en S1 mismas y potencialrnente

informe y el juicio, lo más objetivos posible,

servicio prestado a la causa de la justicia y de la paz.

Este tipo de acciones:- por de 51--1

plantean la de pcw

todo, de si es Pt-':Jbable "'ll.le se rn'-ü tipl i"'l'_.len y endLlre=can, porque de

rnornento no parece probable el que se vuelvan

fundamental de la estrategia contrinsurgente. La p~imera parte de la

pregunta queda prácticamente respondida con lo ya escrito. Por Lln lado.

relativarnente pequeña de violencia contr~insu~gente vie~e a

prolongar los efectos de dosis de

anteriores, especialmente gran -masacre, casi genocidi0, del 80-

82, cuyo resllltado fLle el aplastamiet1to PO~ dos anOS del movimient.o de

masas. Por otro lado, de ninguna manera han desaparecido 0 han cambiado

de disposición y aLln de juicio Quier1es impulsaron el terrorismo, tanto

de estado como de clase, para terminar con la revolución~ al'~~LJe pue~a

apreciarse L~n cierto cambio importante en quienes entonces la to!et·a~o~1

o, lo menos, no la irnpidiet-on o protestaron contra ella. ~2

conjunción de ambas corrientes renovadas PLJdieran da~· paso

de neoterrorisrno~ ~ue no tendria las caracteristicas toscas del period,~

involuci~n. No fa ta~1

quienes, aUtl ahora~ sostienen la necesidad de volver a la mano dlJra a

la violencia del pasado, no sólo en la conducció~ de la 9ue~-ra Slt"lO en

la de las y los opositores po ~t·cos e

intelectlJales. Tal posición~ sin ser- pt-ornovlda por-

lú



incorpor'oda o, al mer10s', no fu rtemcnte comba idi:\

principal. que neces:ita mo~trarse respc, lIOSC. d" los derechoc "',-"n.:••',o:; v

de las libertades fundamentales precisamente parD justi flC' r '-,no?

solución predominantemente militar con abundante ayuda norteamurl~ana.

Algunops hechos y algunos escritos y decpelgados. calz do~ por los

mismos grupos, que propiciaron el terrorismo de anta~o. están volviendo

a aparecer como prenuncio o incitación de cosas peor"s. De cte m·::.do.

la explicaci6n de por qué no cesa la violenci~ viene a ser

por qué se ha acrecentado en estos ~ltimos meses.

1 c, m1 s:ma de

En los próximos futuros meses hasta que se consolIden los nuevos

gobiernos de Estados Unidos y de El Salvador. r.o es prob~blc tm cambio

de estr'ategia, pero no queda descartado un sostenimi~nto de la

violencia actual y aun un cierto acrecentamiento de la misma. Has a las

elecciones de marzo de 1989 dependerá esto de los mismo~ factores. que

en estos momentos la han hecho posible. No ~= qU~ en lo fundament31

haya un yacio de poder PUC~ el binomio Fuer=a Armada-adminlctracl6n

Rea;"~ no está debilitado, pero si está debilitada

p~litica ejecutiva. El binomio hará que 135 cosas no cambien en l~

fundamental y la contraparte tal ve= no pueda impedi,' adecuadamente

los intentos no del

hac r por su cuenta.

todo slstemático_.

Obviamente todo ello está en f1ll1ción de lo que haq¡:\ el F~'L 1 .,', a::;

próximas fechas y más especificamente cómo se dc~af1vllclva l~ \-\Cl-..:rl'-.lZ\

de

probabl_ que la Fucr=a Armada,
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acciones estrictamente militares del

instalaciones.

violentas en

Pero sí

la ciudad,

tiene alguna probabili~ad el

sobre todo en San Salv~dor. par~zc~n má~

peligrosas no sólo a la Fuerza Armada sino. sobre todo.

conservadores. AUnqlle el acontecmiento principal

siendo el de las elecciones de 1989 y un aumento de l'a vi.:;, 1~~nc i a

atribuible a los sectores conservadores podria redL¡nda~- en SI""

desventaja, al menos desde una perspectiva int€:rrldcional. no pod~ia

descartarse el que quisieran tomar su defensa por si mismos y ~at·

sal ida a Sll miedo por acciones terroristas, que impidie~arl.

lado, las grandes concentraciones combativas y que. por otro. tra~ara~

de desarticular la conexión de sectores urbanos con el FMLN.

Menos probable aún es que se realicen acciones violentas cO~itra los

candidatos políticos y contra las campañas políticas. Esto es posible

desde perspectivas particulares y desde reacciones emocionale~~ pe~c

dañaría la estrategia general, que implica demostrar a la o~inión

pública nacional e intet-r,acional la disponibilidad para tedos del

acceso al poder por la vía de las elecciones. Dicho en otros térrnlnos.

es algo que no está programado y que ni siquiera les es ~til y deseable

a quienes nunca han abandonado por principio el uso de la violencia,

aunque Coyuntural mente vean las desventajas de ponerlo en práctica.

Todas estas presunciones y proyecciones son válidas has~a conocerse el

resultado de las próximas elecciones presidenciales s&lvadoreñas. Una

derrota en ellas del pat-tido ARENA, podr í a camb i a~-

escenario previsto, no tanto porque la dirigencia de ese partido le
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determinara, sino porque pudieran desesperarse algunos de los !~·er~s~=

económicos, que están detrás del

optaron ya por la vía de la violencia y del terrOt"ismo. ASlrrlsmo U~

cambio drástico en la correlaci6n de fuerzas con el FMLN o un t~mor

súbito de que las cosas fueran a complicarse para el proyec~o ~otitra-

insurgente, podría llevar a medidas de emero;¡encia, que i mp 1 i car ~ a:"': '.In

recrudecimiento aún mayor de la violencia. Pero, sin ser esta hipótesis

del todo descartable, no es la que cuenta con mayor probabilidad.

La implicación que se desprende de esta interpretacióro es, pe.r tiro lade.,

la de que de momento no se puede hablar de un cambio stlstancial en li?

línea estratégica y en los comportamientos generales, por lo que toca a

las fuerzas contra insurgentes. Pero, por otro, la precariecad de la

situación señala lo poco que se ha consolidado el llamado

democratizaci6n, si es que tomamos como criteri~ fundamental del mis~o,

el respeto a los derechos humanos fundamentales. Asimismo,

te.ca a la nueva estrategia del FMLN. se deduce lo POCO Qlle se: ha

avanzado hasta ahora, no ya en derrotar, pero ni siquiera en debil!tBr

a las fuerzas insurgentes. Esto nos lleva a considerar qué significa e:

acrecentamiento de la violencia por parte del FMLN.

b) El FMLN entiende haber entt'ado en una ntleva etapa. que a vec",s lama

de definici6r,. Para entenderla hay que tomar el con' unt\- de SllS

acciones como un todo, sin desconocer ninguno de los aspecto_ de a

misma. Por ejemplo, hay que tomar en cuent.a t-.e. sólc el acrecentamiento

de sus diversos frentes de lucha o de violencia~

reciente ofensiva diplomática y su permanente oferta de t",rmin:r
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determinara. sino porque pudieran desesperarse ~19unos d~ los j~~~rcse=

económicos. que están detrás del

optaron ya por la vía de la violencia y del

cambio drástico en la correlación de

súbito de que las cosas fueran a cornplic~rse para el p~oyec~o ~Ot)tr·a-

insurgente. podría llevar a medidas de emergencia. que

recrudecimiento aún mayor de la violencia. Pero. sin ser esta hipótesis

del todo descartable. no es la que cuenta con mayor probabilidad.

La implicación que se desprende de esta interpretación es. por un lado.

la de qlle de momer,to no se puede hablar de lln cc,mbic, sLlst.a'"cial er: la-.

linea estratégica y en los comportamiet1tos genet-ales, por 10 que toca a

las fu~rzas contra insurgentes. Per"o.

situación se~ala lo poco que se ha consolidado el llamado

el ,-espeto a los derechos humanos fundamet1tales. Asimismo.

te·ce.. a FMU\"

avanzado hasta ahora. no ya er1 derrotar~ pero ni siquiera en debil~t~r

ocr~centamiento de la violencia por PDt-te del FMLN.

bl El FMLN entier"lde hat,er" ;:,ntr"",do ",n un nueva etapa. qLI~ a sces _~rn.?

de definición. con 'llntL de So JS

acciones como ltn todo. sin desconocer ningu'1o de los as cto= de 3

~i=ma. Por ejemplo, hay que tomer en cuenta no ~ _o e_ -crec~rt_mie to

d~ sus div~r~os fret,tes de S 11'''.0 traen....! i;!"n E'•.

recier1t~ ofensiva diplomática y su permanente oferta d~ t-rmin~r
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perspectiva global, que tiene en cuenta la soluciór) no sól~ d~!

conflicto sino de la crisis desde una perspectiva

CÓmo deben interpretarse las implicaciones de la nueva fase.

Está, ante todo, el acrecentami~nto de su actividad militar~ '~ue~ si~

abandonar' la etapa del desgaste a la tropa enemIga,

of.ensiva continuada contra objet.ivo:.s militar-es y par2.rnilit.a~-es. Esta

nueva actividad pone de manifiesto lo errado de las afirmaciones. qtJe

sostienen un debilitamiento irreversible del FMLN. Puede decirse que en

términos absolutos el FMLN está más fuerte que nunca y que, por tanto.

no se le ha derrotado ni siquiera debilitado; puede deCIrse asimismo

que el FMLN no podrá ser derrotado en un tiempo previsible y

determinado, a no ser que se den condiciones radicalmente nuevas. entre

las cuales debiera estar la intervenciÓn directa de

norteamericanos, cc-sa que no resulta de momento factible.

igualmente esta nueva actividad muestra que el FMLN no está en

capacidad estricta y puramente militar de derrotar o debilitar sustan­

cialmente a la Fuerza Armada. Se trata, en definitiva. de un equilibrio

dinámico, que se presenta cada vez de forma distinta pero que ~~

permite prever razonablemente una ruptura del equilibrio en favor de

ninguna de las dos partes en conflicto. Puede estimarse que esto es un

fracaso relativo del proyecto contrainsurgente y un éxito relativo del

movimiento insurgente, pero no por ello cabe concluit- que l~~ vía

puramente militar

dos bandos.

tenga perspectivas de decisión para ninguno de los
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No parece desconocer esto el FMLN, pero el objetivo inmedia~o de esta

nueva fase no es el triunfo militar. SLJ objetivo p~incipal s~ria

d~mostrar ~l'~ la via puramente militar debe ser superada y gl~e así lo

debieran admitir cuantas internas y e>~ternas tienen algut1a

relación con el conflicto salvadore~o. De esa demostt-ación debiera

concluirse que ha de cambiarse fundamentalmet1te la estrategia segLlida

hasta ahora por Estados Unidos, la Fuerza Armada y el

Salvadot-, no para hacerse más militarista sino para entrar por el

camino de una negociación real y realista. Piet1San ~19llnos qLJe no se

fLlerza la negociación mediante Ut1a mayor demostración de poderio

militar. No obstante~ ésta fue la estrategia segL~ida cruel y despiada-

mente pe.r Estados Unidos para obligar- a la rendición de Japón y es la

misma seguida por la administración Reagan pat-a obligat- a cambios

sust.at"ll=iales en la politica sat1dinista. Lo qL~e estaria pretendiendo p

entonces p el FMLN es convencer a Estados Unidos p a las fuerzas vivas de

El Salvador y 1':'5 países latino~met-icanos y elJ~-Opeos~ que sin el

conC~Jrso positivo no d~ las

terminat- la guerra en El Salva.jor YP mucho menos entrar en la

los problemas del pais; '~l~e la estrategia seguida hasta

ahora no ha dado r~sultados t1i los va a dar- y que, por tanto. debe ser

ca~biada y t10 e~ la linea de má~ guerra Sit10 d~ pronta negociación p y

pr-ofundizar!a hasta limites p q~~e hariat1 dificilísima

en cuenta el FMLN- precisamente

PorQlJe t1Uflca va a ser una presión tan grande como par-a ~lJe la o~r2
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parte, especialmente Estados Unidos. conside,-e en peli9rQ su situación

de poder.

Por ello el FMLN utiliza una segunda línea de p~esión militar. la de

destruir la infraestructura económica. Pretende con ello ~iversos

objetivos (distraer los esfuerzos di~ectamente ofensivos de la Fuerza

Armada, debilitar el apoyo económico inte~no a la 9ue~~a, combati~ a·la

·oligarquía, entrenar a sus propios efectivos~ etc.), pero uno de ellos

es convencer a los capitalistas de El Salvado~ y a los más di~ectamente

preocupados por el desar~ollo económico, que es necesario terminar

cuanto antes con la guerra. No puede decirse que en parte no le. estén

consiguiendo. Esta linea de presión, junto con la anterior, ha operado

para que crezca el número de voces en favo," de la negociación, pero

tiene también sus contrapartidas. La pri~lcipal es '~Lh:: a9L!diza las

dificultades económicas de la población como es el caso, sob~e todo, de

los cortes de la ene~gía eléctrica y de los paros al transpo~te, lo

cual hace que, si, por un lado, la población desee que todo esto

te~mine cuanto antes. por ot~o. se siente violentada y dificultada más

qLle apoyada por este tipo de acciones, que se prolongan indefinidamente

sin ninguna ventaja sensible para las clases popula~es.

Est.á finalmente la vic.lencia de las masas. Su podp~

destructIvo es de momento peque~o, pe~o desp~oporcionadamente llamativo.

y provocado~. Su Qbjetivo principal a }-5 masas a la

inSL4rr-ección QLJe. junto con las otras formas de lucha. especialmente la

est~ictamente militar, podría ace~ca~ muy mucho al FMLN a la toma del

poder. Derivadamente se pretende con la violencia insurrecclolal
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el proceso de negociación, al crear con ella un ambiente irrespirable ~

La dinémica contradict.oria -no ~t1 el

invible para la mayor parte de

inmediato proceso negociador.

la PQblación,

sentido positivo de la dialéctica sit,o en el sent.ido clásico de ql~e t Jr.

extremo excluye al otro- de esta violencia

profundizar en ella de modo particular, ya ql~e eqL~ivocaciones en este

punto pueden llevar a consecuencias deplorables.

Suponen los analistas del FMLN que las condiciones objetivas del país

-creciente miseria de la población, i nt.er-nas de 1

proyecto contra insurgente reflejadas en la crisis política, mayor y más

radical actividad de las masas, expansión del FMLN por todo el país.

etc.- favorecen un levantamiento insurreccional de t~na par-t.e impot-tante

de la población. Dada la debilidad del ¡::·oder- est.at.al y dada la

fortaleza del FMLN, esto supondria la posibilidad real

el FMLN alcanzara el 0, al menos, logra~a LJrla negociación etl

tér-minos muy favorables, similares por ejemplo a los conseguidos por

los sandinistas en 1';'79. Respondet- í a t.a 1 Pt-eSLJr1Ció~ a un análisis

cientifico de corte leninista. Dejat1do de lado, si se está haciet1do o

no lln correcto análisis leninist.a de la situa:=iétn. lo cl~al haD,'':a '~Lle

poner 1 el muy en duda:- convendt-ia t-ecoroar

tiene rnl~cho de casualidad:-

pt-opias leyes y ;~~ se reduce a pl~ra erbitt-ariedad. Pat-a t1Uestr-o caso

la p:-obabilidad y t1Q sólo

inSLlrrección pOPlll~r. Pero estas eondiciot1es no son suflCiet)~es par-a

la
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condiciones objetivas y subjetivas, q'-~e introducen un muy elevado

exponente de indeterminaci6n y de casLlalidad. Ahora bien, la casualidad

puede buscarse y favorecerse, pero no puede contarse con ella de forma

irresponsable y dogmática, sobre todo, CLlando la globalidad de los

hechos y no s610 un cojunto sectorial de los mismos se resisten

tercamente a las hip6tesis y los deseos insurre~ionales.

Por otro lado, el problema de las masas, al cual ya dedicamos un

editorial el año pasado· <cfr. ECA, 1977, 415-434) es, en la situación

concreta de El Salvador, sumamente complejo. Ciet-t.amente no se necesit.a

que toda la poblaci6n pobre del país, ni siquiera ~u mayor parte, esté

dispuesta a una insurrección o simplemente a un acrecentamiento

cualitativo de su actuaciÓn social, pero no es ciet·t.o qLle bast.en las

vanguardias y confundir a éstas con las masas. Las vanguardias podrán

en el mejor de los casos COt')dLJci~~ L4n movimient.c, de masas, po:ro rec..

consti tuyen '..m movimiento de masas. En El Salvadot- algunos grupos

sociales han logrado un alto grado de conciencia revolucionaria, de

compromiso político y aun de audacia admirable. Pero en el sector mismo

de masas, esto es, entre quienes sufren el peso de la miseria y de la

injusticia estructural, ha habido también un alto grado de aprendizaje,

que les ha llevado a un gran realismo político. el cual les lleva a

ce.roc 1Ll ir '::¡ue, una actua.= i é.n como 1a de 1 pe r í odo 1975-1982, supond t· ;. él de

s'..Iicidio;o C1.lYos resultados positivos serian del ";.odo

Las encuestas y las. actuaciones demuestran hoy LJn gran apoyo de las

masas a un proceso d~ negociación y demuestran que el apoyo a la

18
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violencia insurrecional es muy peql~e~o en términos cuantitatlv0s. E~~o

plantea un delicado problema de estrategia. sobre todo porque se da el

peligro real de que los dinamismos de negocia~ión y de

estorben mutuamente, aón más que los dinamismos de ~le~clón y d~

insurrección puedan da~arse entre si. Nos estamos refiriet1dc a las

masas mismas y no s6lo a quien~s estando en el poder S~ l~s t~ata je

convencer sobre la necesidad de la negociación. Si

veras es terminar con el conflicto de manera razonable. si lo que se

busca es una negociación profunda a corto plazo, si para todo el!o se

pretende, como es de razón y de justicia, el apoyo firme de las masas,

entonces ha de plantearse de otro modo el papel que éstas deben jugar.

La única actividad efectiva de las masas :10 e~ ni la it1surreccional.

como lo pretende el FMLN, ni es

proyecto contrainsurgente. Se trata de bllSCat- y hal~at- el ql:e las masas

retomen el puesto que

lucha activa de las masas~ una lucha primariamente social "/ nCI

fuerza no de consignas de fuego sino de su pt·c,pia realidad in~-r-~Ead~ v

necesitada de salit- adelante. Una lucha,.

des.=u i dar- las posibilidades ofrecidas por el juego el~ctor~l. V2Y~

mucho más al fondo '~ue éste~ porque en las elecciones 1as maSE\S apen?-:

hacen ot:--a cosa entre candidatos inc .... nv-:nient ~.

desfigurados por la cultura de la imagen, de modo que se llega 2 eleg~r

entre imágenes falsas y no entre realidades conscientemente slJmidaS4
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Dicho de otro modo, la actividad de las masas no puede redu~l-s. a 1-

violencia insurreccional ni tiene por qué someterse a é~ta~ má im~

cuando es discutible, si interesa y aun si es posible una toma del

poder por la fuerza. Si el objetivo realista que se pretende por pa-t-

del FMLN-FDR,

de negociación,

es la participación en el pl~der a resultas de ~n p~-ocesc

el peso de las masas debería ponerse directamente a

favor de este objetivo, sin que esto excluya el que una parte de ellas

se dedique a tareas más dinamizadoras, todo ello, no con un esquema de

subordinación a las vanguardias ni en la estructuraClÓn orgá~ica nI en

la dirección, sino con un esquema de convergencia autónoma. que respete

de verdad a las masas y a sus diferentes tlPOS de organlzaclón. La

aceleración y la radicalización han llevado y llevarán a que la mayor

parte de la población, no sólo se retiren de acciones c0nJ~ntas~ si~o

que se opongan a modos de actuar, que

útiles.

les parecen más pelIgrosos que

Se habla mucho de descontente popular. pere no se le analiza a f~ndo y

no se mide el impacte que sobre la explicación de ese descontento var

consiguiendo las fuerzas contrainsurgentes. La miserIa cre=iet1t.e es .10Y

más atribuida a la guerra que a la injusticia estructural. y la guer-ra

es atribuida más al FMLN que a la Fuerza Armada Q a Estados Unldos. ~!

análisis racional de la guerra~ de sus causas y de sus efectos, muestra

la enorme responsabilidad que de ella tienen las clases empresarlales.

el orden económico internacional, los intereses norteamericanos. etc.

Pero el impacto emocional. orquestado por los grandes medlos ce

comunicación, se~ala al sabotaje, al desorden social y a otras accl'~es

atribuidas al FMLN como las causas princlPales de la miseria creci~nte.
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Si no hubiera guerra, se dic¿, habría más recursos para las nB~Bsld2jes

sociales; si no se diera crisis social~ las inver~lones serian ma~or-~z

y no se darí~ evasión de capitales: si no S. E:

infraestructura, podría haber aumentado el PIe mucho más ráPldamen~e.

Ahora bien, sobre las masas influye más el impacto emocional que el

análisis racional. Se siente la carencia y necesidad de lo más CáSlCO.

esto nadie lo discute, cada vez más apremiantes. pero no por· eso se

at.ribuye la responsabilidad de la rniseria a las

importa que esto no sea así realmente, pero para entender

de una gran parte de la población, es algo que ha de tenerse muy en

cuenta. Los votos para ARENA son un claro indicio de ello. No son una

condena del proyecto norteamericano, sino que son una condena del moce

cómo lo ha conducido la Democracia Cristiana y son un apoyo a quienes

lejos del FMLN y, por tanto, la). condena implícita a la

imagen que éste da. No era asi en 1980-1982, pero el fracaso de aQuella

experiencia y la incapacidad del FMLN para ob~ener un triunfo mili~ar

han hecho q,-.¡e las cosas cambien notablemente.

experiencia trágica de entonces, resulta imposible y contraPt-aOdLlcents.

Otra consideración muy distinta merece lo que puede llamarse ie ler¡ci a

tet"rorista. ql.¡e deter i or a la imagen del FMLN y

credibilidad nacional e internacionalmente. El 10::

alcaldes es sobre todo lo más da~ino. La idea del doble pode" es lnCO.

idea abstracta y, desde pe.l ít.ica. Es posi~le qle p ra 1 s

habi~antes de las zonas en conflicto.
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Armada y el Gobierno no pueden garantizar la seguridad de

funcionarios electos, pero se trata de municipios muy peque~os que por

lo mismo empequeñecen la acción y la posición del FMLN:

periferia marginal del pais, de modo esporádico y a través del terror

puede el FMLN imponer su linea politica. Ni siquiera en esas zonas

seria capaz de contrarrestar politicamente la acción politica de sus

adversarios. Finalmente matar por razones politicas -y la funclón de

los alcaldes es predominantemente pelitica- a personas indefensas,

desautoriza éticamente a quien 10 hace. Y se pierde más que se ga.:a con

este tipo de acciones, incluso respecte de las masas. Son medidas que a

corto plazo y en un territorio muy reducido pueden tener su utilidad,

pero que a corto plazo y a mediano plazo en todo el territot-io nacional

y a mediano plazo en el territorio donde tienen lugar, traen grandes

desventajas, incluso en el terreno politico, ya no se diga en el'

terrer.o humar.o. Decir que los alcaldes son parte de la guerra es darle

al advet-sat-io el pretexto de decir que el movimiento sindical es

también parte de la guerra. Unos y otro pueden que lo sean, pero unos y

otro lo son de tal manera, que no es licito combatirlos a tiros.

Más complejo es el caso de los delatores, cuando su delación es causa

inmediata de qUe la Fuerza Armada y los cuerpos de seguridad vean

favorecidas sus acciones militares o sus acciones policiales~ causantes

ambas de muertes seguras. que no se darian sin la acciÓn delatora. Aun

en estos casos. la violencia sigue siendo mala y debe ser evitada hasta

el extremo de lo posible y nunca debe lejos del mi?l '~LJe se

prete de eVltar. Desde el punto de vista ético. entra más en la teori

de la defense. justa, pero no debe lvidarse lo fác'l que es extremar s
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en el ejercicio de la propia defensa. Pero el que algunas de es~as

acciones sean disculpables en alguna medida, no muestra más q~e la

irracionalidad de la guerra y la necesidad de terminar con ella.

Mientras tanto, estas acciones deberían quedar estrictarnen~e reguladas

por lo determinado en los convenios internacionales.

3. El aprovechamiento de la nueva situación

Parecería que las reflexiones anteriores hacen más responsable de]

contrainsurgentes, cuando esto no es

recrudecimiento de la violencia al

así.

FMLN,

El

que a las

recrlldecimiente, de la

violencia en cuanto violación de los derechos humanos, sentido en estos

últimos meses, es atribuible en su mayor parte a todos aquellos que

participan oficialmente o por libre en acciones de contrainsurgencia, a

sabiendas de que es un tanto compleja la participación en ella de los

distintos sectores: gobierno, Fuerza Armada, administración Reagan,

la violación de los derechos humanos por parte del

extrema derecha,

aumentado también

derecha no tan extrema, etc. Sin negar que ha

FMLN, ha de atribuirse cllant.it.ativa y cualitativamente la mayot" t.asa al

conjunto de fuerzas contrainsurgentes.

Este es un punto esencial.La prédica norteamericana y la de lcs

defensores del proyecto contrainsurgente ponen su acento en la

democracia y en los procesos de democratización. Por múltiples razones

teóricas y prácticas tal planteamiento, no sólo no es el

sino que se presta a grandes desviaciones PI~~ticas. El acer:t.c

principal de~e ser el de los der~chos humanos: el derecho a la vida. e_
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dere..="lo a la subsistencia, el der-echo a

necesidades básicas, el derecho a la propia identidad, el derecho a la

soberanía W autodeterminación, el derecho a la libertad. por no ~i~ar

sino los fundamentales. Olvidarse de todo esto escudándose en q~Q 1Q

principal son "las elecciones y en que está justificada la guerra porque

el contrario no admite el proceso electoral como criterio primario y

primero, supone un craso error y aun un delito de

elec~iones tienen su lugar, pero ese lugar no

lesa hllmanid~d. L~s

pr imero .:.

principal, justificativo de la' guerra y de la creciente violación de

los det-echos hLlmanos. En El Salvador- sigue habiendo ten-orismo; más aún

ha aumentado el terrorismo en estos últimos meses y de este terrorlsmo

es responsable por comisión o por omisión el

Fuerza Armada y ARENA. En menor grado, el FMLN.

Estade., el g.:.biet-no, la

Por imprescindible una nueva cruzada contra toda forma de

terrorismo, dándole a este asunto la máxima prioridad. Ciertamente el

FMLN debe cortar inmediatamente con la muerte de los alcaldes y

acciones similares, pero los responsables del Estado deben terminar con

las múltiples formas de asesinatos de civiles Y acciones similares, así

como ce.n la impl..mi.:::lad de los t-esponsables. El presidente Duarte tiene

Lma misión importante que cumplir en sus últimos meses de

gobierno. Seria un terrible fracaso de su gestión, si el recor-d de

violaciones de los derechos humanos fuera a finales de su mandato

similar al del comienzo; sería un terrible fr-acaso el qLle dejar-a sin

expl icar" y sin castigar las masivas violaciones de los der-ec os

hLlm at-.c. s , qLle se dier-on en el pet-iodo de la per-marnencia en la JLmta d

1980-1982, amparado en la teoría del perdón y del olvido, reflejad_ en
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una injusta ley de amnistía. y que se han seguido dando.

grado. durante ·todo su gobierno. Debería ser para él ~n 9ravismo

problema de conciencia como hombre y como cristiano: se

definitiva de una impostergable e inevadibl~ obligaciÓn. que además

sobn:pasa la obligación moral y se convierte en una obligaCión

histórica. No sería justo que terminara enga~ándose a si mismo. porque

estaría ayudando a que el pueblosiguiese enga~ado. Si no se res.uelve

este punto. vano es hablar de democracia y ofrecer al FMLN participar

en el proceso político, no sólo porque estaría amenazada su Integridad

física sino porque se les estaría ofreciendo una cuota de poder,

hipotecada a los deseos de quienes en el país mantienen el poder real.

Pero no está tan sólo el problema del tert'orismo sino el más general de

la violencia. La violencia es el más irracional A injusto de los medios

para resolver los conflictos humanos. por más que sea el más socorrido

y~ en casos~ se constituya en un mal necesario. Si e~ E_ Salvador-. la

violencia no ha podido resolver los males del país sino que. más bien.

los ha empeorado. es hora de que se programe un modo no violento para

terminar con la violencia. Ya hemos dicho anteriormente que. incluso el

uso de
.

la violencia para conseguir la negociación. debiera manejarse

con muchísimo cuidado. no sea que obtenga resultados contr'ari~s a los

pretendidos. Todavía sería peor el uso de la violencia para conseguir"

la victoria o para imponer' una determinada opción politica. pues tal

procedimiento sería en claro detrimento de los derechos y necesidades

de las mayorías populat-es y, por' tanto, no sería acept.able rll ·jes·je l.",

punto de vista político ni desde un punto de vista ético.
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Es hora, por tanto, de buscat" carn i :-'"1":' d'S! 1 a

negociación. Contra la violencia el diálogo y l~ negociación. Asi lo

está sosteniendo cada vez con mayor clarividencia y energia la Iglesia.

no sólo desde la arquidiócesis de San Salvador sino también desde Roma.

Asi lo dejó bien en claro el Debate Nacional. con la representación de

una parte importante de las fuerzas sociales del pais. Asi lo piden

instancias tan democrátizas y razonables como las Naciones Unidas 7 la

OEA y la Comunidad Económica Europea. Poner condi-i0nes

esta salida negociada, enem i -;lC' de la negociación y es ser

partidario de la guerra. La paz justa tiene sus propias condiciones.

pero la negociación no debe tenerlas. A ella sé.lo debe exigirsele que

sea auténtica negociación. Si se sobrepasa el derecho a la vida~ ~ua~do

se recurre a la violencia de la guerra, con ml~cha mayor razón PLJede~

sobrepasarse otros derechos menores al derechcl a la vida. POtO ello

muchas de las condiciones que se imponen a la negociación tienen más de

pretexto que de raZÓn.

Si el recrudecimiento de la violencia que se ha sen~ido e- es~os

~ltimos meses, especialmente desde el triunfo electoral de ARENA. sir••

pat"a hacer '..ln intento profundarnet",te nuevc. de neo;¡ociación. la sang"e ta~)

injustamente derramada no lo habría sido en vano. Si estas r~f_exio)e5

sirven para terminar con los modos equivocados e

y ayudan a abandonarlos en beneficio de los procesos de negociación.

habríamos contribuido a que el proceso salvadore~o siga a n=~·.d~

esperanzadarnente entre tantas dificultades y pesadumbres.
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